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Á  SEVILLA. 


¿Por  qué  al  grito  de  gloria 
que  repiten  cien  pueblos  asombrados 
la  frente  orlada  de  laurel  levantas, 
noble  ciudad ,  y  al  Dios  de  la  victoria , 
en  medio  á  tus  hogares  destrozados 
el  himno  santo  del  profeta  cantas? 

¿Triunfaste  del  altivo 

francés?  ¿delanglo  astuto, 

que  decretó  en  su  ira 

tu  recinto  cubrir  de  sangre  y  luto?  

Musas,  templad  las  cuerdas  de  mi  lira! 

Mas  ¡  ay !  mi  rostro  enciende 
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llama  de  indignación ,  y  de  mis  manos 

la  lira  se  desprende. 
Lloremos,  gran  ciudad!  Esos  insanos 
que  á  devorarle  como  hambrientas  fieras 
á  lí  se  arrojan  respirando  saña , 
(no  lo  escuchéis,  naciones  cstrangeras) 
son  también  ¡oh  baldón!  hijos  de  España  ! 


Mas  ¡  oh!  sobre  su  frente 
no  caiga,  no,  tu  execración;  que  en  ellos 
el  militar  deber  ahogó  inclemente 
de  patriótico  ardor  vivos  destellos. 
Y  acaso,  acaso  alguno  la  encendida 

mecha  al  bronce  aplicaba 

con  mano  temblorosa, 
y  allá  el  plomo  mortífero  lanzaba 
contra  su  hermano  ó  su  angustiada  esposa  ! 


Caiga ,  caiga  tan  solo 
tu  eterna  maldición  sobre  el  villano 

que  con  astucia  y  dolo 
tendió  al  cetro  español  la  torpe  mano. 
Allá  vendió  con  su  traición  primera 
la  América  del  sur ;  y  cual  si  el  nuevo 
mundo  bastante  á  su  maldad  no  fuera, 
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en  raudo  torbellino 
de  siniestro  huracán  cruzó  los  ruares, 

y  á  sus  patrios  hogares 
como  semilla  ponzoñosa  vino. 


En  trances  temerarios 

de  la  civil  contienda 
suerte  propicia  acrecentó  su  fama. 
La  patria  entonces  de  entusiasmo  ciega 
su  honor,  suíé,  su  porvenir  le  entrega, 
y  padre,  y  héroe  y  salvador  le  llama. 

Mano  augusta  derrama 
sobre  él  dones  sin  cuento:  la  corona 

ducal  ciñe  su  frente  : 

á  su  cuello  pendiente 

el  dorado  vellón  su  sangre  abona  

Oh  vergüenza!  oh  maldad!  Cuando  encumbrado 
se  vé  el  traidor  á  tan  sublime  alteza, 

arroja  con  presteza 
la  máscara  falaz  que  le  cubria  , 
y  trono  y  leyes  con  la  planta  hollando, 
grita  con  ronca  voz:  «  España  es  mia. » 


Suya?  Oh  delirio!  Apenas 
tan  sacrilego  acento  el  pueblo  escucha , 
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lánzase  airado  á  la  tremenda  lucha  , 
respondiendo  á  su  vez :  « No  mas  cadenas.  » 

O  tú  que  en  las  amenas 
playas  alzando  del  fecundo Betis 

la  frente  coronada , 
eres  reina  feliz  de  Andalucía: 
tú,  Sevilla  inmortal,  del  monstruo  infando 
que  ante  tus  pies  se  revolcó  bramando 
contemplaste  la  misera  agonía. 


Mas  ¡  cuan  tremenda !  ¡  oh  Dios ! — Hollando  el  pacto 

que  á  las  cultas  naciones 
¡oh  santa  ley  de  humanidad!  impones, 

el  anuncio  primero 
que  dió  el  vil  sitiador  á  tanta  madre 
que  descuidada  en  plácida  alegría 
del  hijo  tierno  al  infantil  donaire 

ufana  sonreía , 
fueron  cien  bombas  recentando,  y  ciento 
que  bajaban  en  pos  rasgando  el  viento. 


Al  súbito  estallido 
que  dilatado  por  los  aires  zumba, 
despidiendo  tristísimo  gemido 
el  santo  Rey  se  estremeció  en  su  tumba. 
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Y  los  hijos  que  el  Betis 
adormece  entre  rosas  y  amarantos, 
solo  avezados  á  escuchar  en  dulce 
pensil  el  son  de  enamorados  cantos, 

poetas  y  pintores , 
de  las  artes  no  mas  alumnos  fieles, 
la  lira  arrojan  que  sonaba  amores 
y  el  lienzo  que  manchaban  sus  pinceles , 
y  empuñando  el  fusil ,  corren ,  apenas 

la  hueca  bomba  estalla, 
á  manchar  con  la  sangre  de  sus  venas 
el  lienzo  secular  de  la  muralla. 


Quien  los  conduce  allí?  ¿quién  en  sus  pechos 

el  santo  ardor  infunde 
que  en  viva  sed  de  gloria  y  altos  hechos 
hasta  en  ancianos  y  mu'geres  cunde? 
Figüeras  inmortal ,  noble  reflejo 

de  Guzmanes  y  Cides, 

prudente  en  el  consejo 
como  tenaz  ó  impávido  en  las  lides. 
Él  alzó  con  valor  la  heroica  frente 
de  venerables  canas  coronada  , 
como  el  volcan  que  bajo  nieve  helada 
guarda  escondido  abrasador  torrente; 

y  en  alto  levantando 
el  glorioso  pendón  de  San  Fernando 
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que  suello  al  aire  agita  , 
«Bajo  csla  enseña  ,  grito , 
Sevillanos,  el  triunfo  os  aseguro  : 
si  amáis  la  libertad,  seguidme  al  muro.» 


Y  allí  su  ardor  no  abate 
ni  el  repetido  embale  , 
ni  el  torreón  desliedlo, 
niel  incendiado  tecbo, 
ni  ver  ¡ay!  en  el  mudo 

silencio  déla  noche,  interrumpido 
con  el  lamento  agudo 

ó  del  cañón  al  hórrido  estampido, 
por  las  calles  desiertas , 
ya  de  escombros  cubiertas , 
vagando  desoladas 
las  vírgenes  sagradas, 
que  con  ferviente  lloro, 
«Salva,  ¡Oh  Dios!  repelian 

la  Basílica  ilustre  de  Isidoro  ! » 


¡Portento  celestial  ¡—Sobre  la  oseéis a 
torre  que  al  mundo  absorto  maravilla, 
á  las  tristes  querellas 
las  dos  hermanas  bellas, 
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Mártires  de  Sevilla , 
en  transparente  nube  se  mostraron 
y  del  templo  las  bombas  apartaron. 


¡Triunfaste,  oh  gran  ciudad! — Alza  la  frente, 

y  á  la  española  gente 

muéstrate  mas  hermosa 

con  tu  rota  muralla ; 

que  asi  tras  la  batalla 
sobre  las  lanzas  de  legión  guerrera 
luce  mas  con  girones  la  bandera. 


Y  si  a  desdicha  nuestra , 
de  las  artes  morada  encantadora  , 

fue  tu  recinto  ahora 
de  fratricida  lid  mortal  palestra; 

fia  ,  que  en  son  guerrero 
no  tornará  otra  vez  con  rudo  acero 
tus  muros  á  embestir  hueste  española  ; 

ni  la  flor  que  arrebola 
el  verdoso  tapiz  de  tus  vergeles 

sobre  el  erguido  tallo , 
pasto  será  de  bélico  caballo. 
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Fia  ,  que  en  ronco  trueno 
no  lanzará  á  tu  muro  ardientes  balas 
el  canon  que  fabricas  en  tu  seno ; 
corno  el  ave  inocente 
que  de  sus  propias  alas 
presta  la  pluma  con  que  vuelo  adquiere 
la  silbadora  (lecha  que  la  hiere. 


Torna  ,  invicta  Sevilla  , 

al  plácido  reposo 
con  que  te  brinda  tu  apacible  cielo : 
canta  del  Betis  en  la  fresca  orilla 
el  arrullo  del  céfiro  amoroso, 
las  gayas  flores  de  tu  fértil  suelo: 

y  el  generoso  anhelo 
con  que  tu  ardiente  juventud  se  afana 

por  aumentar  el  brillo 
que  debió  á  los  pinceles  de  Morillo 
la  dulcísima  escuela  Sevillana 
vuelva  á  inflamar  su  pecho,  do  estioguida 
de  antiguos  odios  la  memoria  sea; 

que  ya  la  infanda  tea 

se  hundió  con  el  tirano 
en  las  olas  del  férvido  Occeano. 


¡Dichoso  porvenir !— Largas  edades 
de  dulce  paz  el  ciclo  nos  prepara. 


«-  11  ■& 

Vástago  tierno  de  su  estirpe  clara, 
bajo  el  dosel  que  un  dia 
negra  nube  envolvia, 
con  nueva  pompa  y  mageslad  descuella 
la  segunda  Isabel;  como  aparece, 
cuando  la  tempestad  se  desvanece , 
en  limpio  cielo  rutilante  estrella. 


Y  como  á  su  fulgor  nave  perdida 
en  borrascosa  mar  y  noche  oscura 

claro  divisa  el  puerto , 

y  allá  con  rumbo  cierto 
corre  serena ,  rápida  y  segura  ; 

así  á  la  lumbre  pura 
que  en  desusado  albor  el  trono  baña , 
el  norte  mira  que  buscaba  inquieta 

la  desolada  España. 
Allí  de  nuestra  noble  independencia 

se  eleva  el  fuerte  escudo ; 
que  si  un  ingrato  advenedizo  pudo 
hacer  de  su  prestada  omnipotencia 
tráfico  vil ;  la  Reina  de  Castilla 
al  imperio  francés  como  al  britano 

tiende  la  amiga  mano , 
mas  no  les  dobla  humilde  la  rodilla. 
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